
Chisporroteos 
(Columna de Alberto F. Cañas) 

El Lic. Arnoldo Castro Jen. 
kins, que desde hace muchos 
años y sin revelar su identidad, 
ha sido colaborador de esta co­
lumna, con méritos para serlo 
emérito, nos envía una aclara­
ción, que gustosamente consig­
namos de inmediato. 

Dice asi: 
"Tengo que hacer una acla· 

ración obligada -¡obligadísi­
ma!- de una metida de pata, 
de una torpeza ilnperdonan•e. 
Como no me alcanza 'a p!~ i, 

para una tarjeta pagada (ade­
más, habrla que pedirle P·• ~ -
so a don Matciano Campos), me 
aferro a las dos últimas co­
lumnas de Chisporroteos, las 
cuales me dan pie para referir­
me aJ hecho: la del 15. de se. 
1Jiembre referente a· una re 
nión de escritwes en el 
Nacional, y Jas del 16 . .~ / 
bla de "qué daño el . l1.1s a· 
ños". Aunque don _ &¡19 í'."1~~".~ 
ga lo de este suso · 1 danó., 
sí existe -de fijo- . ltlf eJ 
motivo de mi metedu ·· ~ la 
extremidad infe1·ior. En m~n-. 
cionada reunión yo dije 
tísticamente !- que un libro, 
IC'llal considero un pbl,g<io de 
Proust, era de Alfonso Chase, de 
quien no he leído más que sus 
excelentes poesías y no su no­
velística. Entonces, "el daño de 
los años" me hizo pronunciar su 
nombre -porque lo tenia al freu 
te- y me borró el del oti:o, qui-
1:11 por aquello de "cuyo nombre 
Do quiero acorrlarme". · 

Va'gan la ocasión y esta co­
lumna, para desagravillll.' a Cha.. 
se; pedirle -cumplidamienfl6-
las excusas de rigor, y afirmar 
que m. e r<'. feria al libro LUZBEL 
de oho e"'<""'tor. 

Queda complacido •1 viejo y 
sagaz amigo. 


